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¡Estoy harta del lobo! Sí, lo dije. ¡Aj, qué furiosa me deja! Ya no 
aguanto sus bromas y juegos malvados, que últimamente sólo me 
hacen rabiar, y rabiar, y rabiar.

                                                            Uf, no te preocupes, yo te lo cuento.¿No sabes de lo que hablo?
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Ya lo tenemos todo, ¡yuju! Yo llevo el bolso y Pipo lleva 
el carrito. 
—¿Estás listo, Pipo? —pregunté, llena de energía.
— ¡Woof!
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Una vez listos y cargados esperamos a la hora del almuerzo, 
para no ser sorprendidos por el enemigo, y salimos de casa 
sigilosamente… O al menos lo intentamos. A esta hora las cosas 
aún se mantienen tranquilas en el campo de batalla, con Pipo nos 
movemos con cuidado en medio de los árboles, hasta llegar a un 
pequeño claro, muy cerca de la casa de Lobo, donde siempre me 
espera para sus travesuras.

—                                 —susurré mientras advertía que se iba por 
el camino equivocado.

Pipo, ¡por aquí!



9

Trepé, trepé y trepé hasta la parte alta de los árboles. De mi bolso 
saqué la malla y los cordeles que serían nuestras herramientas 
para esta trampa. Amarré delicadamente un cordel en cada 
esquina de la malla, y até cada uno de ellos en una rama de árbol, 
dejando una especie de hamaca, desde donde colgaba un cordón 
más largo, y que al tirar dejaría caer todas las bombitas de agua.

Ahora tocaba lo más difícil: cargar las bombitas —sin reventarlas 
— en la trampa. Pipo me ayudó metiéndolas en mi bolso y, a pesar 
de algunos accidentes, logramos dejarlas listas para el momento 
perfecto.
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—                                  — sentí cómo gritaban 
desde atrás.

Volteé rápidamente y ahí estaba: Lobo. 

¡TE PILLÉEEEE!
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Por el susto solté mi cordel y para agarrarlo tuve que quedar un 
par de pasos hacia atrás, mientras él me seguía. Caminé firme hasta 
alcanzarlo, y justo cuando se iba a abalanzar sobre mí, lo tiré con 
todas mis fuerzas.

De un momento a otro, decenas de bombitas de agua cayeron sobre 
nosotros. Lobo, Pipo y yo terminamos completamente mojados, y 
luego de largos segundos de silencio… Risas.
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—¡Esta vez sí que te pasaste! —soltó Lobo entre risas. 
—¡Te lo merecías! —respondí alegre, mientras intentaba secarme un poco.

Después de muchas risas e intentar ordenar este desastre, sentí que las 
cosas volvían a ser como antes y que éramos amigos nuevamente.

—Pero promete que no habrá más bromas malas —lo apunté con el 
índice.
—Lo juro —respondió, mientras estiraba su meñique.

PROMESA 

DE GARRI
TA
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Como aún tenía que ir a ver a la abuela, lo invité a comer dulces 
con nosotras. Fue una tarde divertidísima, con pasteles, juegos e 
historias de la abuela.
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De vuelta a nuestras casas, nos abrazamos fuerte 
como despedida, ¡quién diría que con una broma se 
solucionaría todo!





Caperucita y el Lobo son grandes 
enemigos, pero no como tú te lo 

imaginas.
 

En esta nueva historia, Caperucita 
nos introduce en una aventura muy 
distinta a las que habías leído antes. 
Se cansó de los ataques de Lobo, ¡y 

ahora las cosas van a cambiar!

Ella, junto a su perro Pipo, idearán 
un plan maestro para vencerlo.

¿Lo lograrán?


